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Consiguió que la reina Carolina par- Un instante después golpearon e 
ticipsoo de ese rencor, much_0 ~?t.es de puertEa.. te-di" 1 Reina colocánd 
tener éste motivos harto Justificados ~ I\ r JO a , 
con la muerte de Luis XVI y de la rei- el chal sobre los _ho~rol" .d 
na María Antonieta. Un sol? hecho • ~Vuestra Ma¡est o v1 a que 
dará idea del odio de Acton hacia Fran- cerrado la puerta por dentro. 
,· D ante una carestía en la que el ~Es verda<l ... Abre, Emma. 
,ia. ur ó b Obed ' 
~ambre hdaddaeesttr1ig~os,por~~t\~~o ªJ; La &i;1a se volvió para ver qui 
cocargao , . • b 
que el buque venía de Francia, env1a- entra a,. , M ?-di' 
do r Luis XVI. -¡ Ah ! ¿ eres tu, San· arco . 

J:::. una expedición contra los berbe- -;-Esta noche cenamos entre muie 
riscos en la ue mandaba una fragata, tu, la San Clemente, Emma Y rº·. 
¡ é ei' único 1ue demostró cierta capa- gabinete rosa y el -sa~oncito estaran t 

1:1 d El rumor de una hábil manio- minados ; se p~sara aviso a nues 
bida ri vada a cabo bajo su direcció11, contertulios habituales : : Rocca-R? 
ll~;ó : oídos del príncipe de Caram~- na,,. el viejo . Gatti, l\fahtern~, Ia. 
nioo el cual, apasionado de la glona telh; ,pero, niada de gedntd d" 1 1 

' 1 en taba la mu- y dada a sermonear, na a e i_p 
del trondo enperop~~~ 8:i sRey los servi- ticos. Si viene Termoli, será bien ¡er ama a, . . ºd 
cios de Actón. Un .simple signo de m o. . . . 
a,¡e,ntimiento de la Reina fué bastante -¿ Es preciso mvitarle ?-pre 
ara ue pJ Rey aceptase. " , . la marquesa d~ San Marco. 

p Ah2ra b~n: ¿cómo pudo el Pnnc1- -No, por cierto; deiemos algo a 
pe, modelo de elegancia y lealtad, s_er ca,sualidad. . . . , . . 
•·eemplazado por U/1 simp!e oficial ir- Luego, d1:ng~endose a .mí • 
l d · b u tal no ¡oven m guapo? E,; -Es el h1¡0 ae San Nicandro---OÍ 
an es, r , l 1 ·d· t h d cado al uno de esos misterios que el amor o e ---11e 1 10 .a que a e u 
capricho realiza, pero qµe la inteligen- Se siente tan avergonzado de la 
cia no explica. · de su padre, que ha tomado el ? . 

El hecho inexplicable ocurrió, empe- bre de uno de sus feudos, Tennfh. 
.0 Juan Actoa sucedió al príncipe Jo- hombre de corazón, y h~ resue to 
~é· de Caramanico, que fné enviado, o La fal~a del padre no reca1gapen el 

r meºor decir, desterrado a Londres a qmen _he per~oµado.. .. . ero 
ron el ]título de Embajador' y que_ ~l ber~, ba¡o mngun pretex,to ' l ntda 
cabo de dos O tres años volvió a Sic1- -sab10s ! Ei! to:Ios los ~1ses e f 
lia con el de Virrey. do, querida ~na, los.sabms son en. 

Se encontraba en Parma cuando la; sos; en Itaha, lo son con exceso,. 
Reina me hada confidente de lo que ,;urna, ,diez o doce . personas a lo 
acabo de contar. · todas mtunas _mías. . , 

El señor Jua-n Acton había escogí- Después, mientra~ ba¡abamos 
00 un momento muy desfavorable pa- grain escalen>, añadió : .· . t" ºd 
ra llamar a la puerta de la Reina. -Hay per-sonas de m1 m 1m1 

Sin embargo como si esta interrup- otras de la del Rey ; es verdad que 
ción hubiese b;,,.tado para cambiar el íntim?s del Rey no S0!1 numero 
curso de sus 1dea,;, Carolina cerró la Ba¡amos ; en el patio nos espe 

ueña cajita, la volvió a colocar en u_na cales~ a~trada ppr dos ca 
fa1aveta de su bufete, corrió la tablita sm 1:1á,s d1stmt1vo que una F ~ n¡
que disimulaba aquélla, detúvose d~- debaJo_ de una co~ona cerrada., e 
!ante de un espejó, se arregló el. pe:· chero iba._ de media. gala. , 
nado y con afectado acento de md1- La Rema y yo _nos hab1amos v 
, ' · '. do exactamente igual la una qu& 
,erencia. • d t t · , té bl co una -Vá,monos a pasear-dijo, tiran o ora; un ra¡e ue sa n an , 
;\el cordón de la campanilla. ma blanca en los cabellos, un chal 

' 
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mponlan nuestro vestido. La S!)la di- desgraciadamente, una demootración 

cia que había entre nosotras era de que también con este nombre me 
que la Reina tenía los cabellos dora- conocían. 
dos y los míos eran de un castaño su- Nos cruzamos con mi viejo adorador 
bido. • el obispo de Derry. Al verme en el 

Salimos del palacio. Al pasar p0r en- coche de la. Reina, su semblante se 
frente de, una casa de apariencia bas- iluminó con un rayo de alegría ; pero 
·tante agradable, la; Re;Jlil, extendió el no pareció asombrarse en lo más mí-
brazo. nimo. Si me hubiese visto sent\.da en-
-¿ Ves esta. casa?-me dijo. tre Juno y Minerva, apenas le habría 

· -Sí, Majestad. .parecido digno de mí aquel puesto de 
-Pues bien, es la, pescadería de mi honor. · 

&ugusto marido. Aquí es donde él ven- A todas esas exclamaciones, la Rei
de el pescado, empleando.. un lenguaje na sonreí.a con su altiva sonrisa, que 
que no cede en nada al de sus buenos parecía decir : «¿ Por qué, si tal es mi 
amigos los lazzaroni. ¿Nunca has vis- voluntad?, 
lo ese curioso espectáculo? Ya de noche, regresamos a palacio. 

--No, Majestad, ni deseo verlo. Contiguo al comedor iluminado a 
-Estás equivocada;. ello te daría, giorno y en el que estab~ preparada la 

probablemente de la ma¡estad real u?a .mesa ,rara nuestra pequeña e íntima 
idea totalmente opuesta de la que tie- reumon, se hallaba el gabinete reser
nes formada. vado de que había hablado lit Reina. · 

Est-0 diciendo, se hundió en el res- ese misterioso retiro sólo ~arecía itu'. 
palclo del carruaje, con uno de los mo- minado por una lámpara de alabastro 
~•m1entos de impaciencia y de desdén que esparcía su luz blanquecina sobre 
que en ella eran peculiares cuando }a- los muebles y lapices; las ventanas da
blaha de su marido. ba-n a.l terraplén; y, al través de las ho

·Era la hora de pasear. Había ª"ª jas de los naranjos, se veía brillar el 
~.me afluencia de vehículos, que, mar, enoendido con los postreros re
~gmendo la costumbre, iban hásta el flejos d"el sol poniente. 
extremo de Mergellina., regresaban por María Carolina atravésó el comedor 
el· riachuelo de Chiaia, subían por la y me conduio al gabinete en cuesti6n. 
calle_ de este último nombre hasta la Dudo que la reina de la voluptuosi
lglesia de San Fernando, luego seguían dad, la misma Venus Astarté, cuando 
po~ 1:\. de Toledo hasta el J\1e1;catello, era . amada de . ~do nis y adorada por 
Y _volvían al punto de partida, reco- Pencles y Alc1b1ade;;, hubiesé mven
rriendo siempre el mi~mo trayecto. En tado a.lgo más suave más perfumado 
Nápoles no hay más que un solo pa- que aquel encantador' nido .!e naloma. 
8';0, si este nombre puede darse a un Evidentemente, aquel recinto, que pa
PISO polvoriento y a una calle que, cal- rncía hecho dé nácar y hojas de rosa, 
dcada durante el día a una temperatu- no podía ·repetir, no podía tener eco 
ra ~e cincuenta grados, mantiene la de para ninguna palabra o murmullo que 
treinta en las horas de la noche. no fuesen palabras tiernas o murmu-

fu
~ur'."nte todo el paseo, la calesa real llos del corazón ; re;;pirando su pedu-
é º?Jeto de la curiosidad pública. Era mado ambiente, uno se sentía rodeado, 

yo a.un poco conocida en Nápoles, de envuelto en las más voluptuosa-s ca
suerte que aquel ho.J1or otorgado a una rrientes magnéticas de la Naturaleza. 
r.rsona extraña, cansaba el asombro Apenas hube entrado, experimenté 
I e todos. Tan sólo algunas damas de una rara sensadón, como si algún dul
a corte se_ Iévantaban de sus asientos ce enca.nto adormecido en mí se desper

co_mo moVJdas por una sacudida eléc- tase de súbito. Era un enc,¡,nto pare
~nca, y ~xclamaban, las unas: «¡ La- cido al que había ~entido aquella no

y Hamüton ! •, otras : «¡ La embaja- che en que sir Harry se acercó a mi 
'dora ¡le Inglaterra ! • Dos o tres excla- lecho para ocupar el sitio áe su amigo 
maron: •i Emma Lyón !» ; lo cual era,- sir Juan. Todos los sentimientos de 
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•misteriosa languidez aletargados en· mi Lancé un' débil grito ; no espe 
alma desde mi enlace con sir Guiller- aquella caricia poco menos que 
mo, y que yo consideraba. muertos y Parecíame que las fuerzas me aba 
sepultados, se estremecieron y pa,lp1- naban, que un·a nube-0bscureci¡¡, mi 
taron nuevamente. M¡s labios se seca- ta, que iba a desvanecerme. Me 
ron; entornáronse mis ojos; mi pecho vanté con esfuerzo, recha.zando sua 
se inflamó, y cai sobre los cojines, mur- mente a la Reina. • 
mura~ó : -¡ Oh ! -murmuré.-<¿ Qué ten., 

-¡ Ah ! ¡ cómo no amar aqui ! Me parece que me sofoco. 
-¿ Y quién te impide amar?-pre- -No hay nada de extraño en e 

guntó la Reina.-¿ Acaso no estás en -slijo la Reina, levantándose a su 
la edad del amor? y sosteniéndome por el brazo ;-no. 
-Si- respondí; -pero, ¿a quién de extrañ&r, dado este calor de j 

amar? y estas ropas de satén y estos cor 
-¡ He ahí la cuestión! como dice tu de ballena que llevamos... Crée 

poeta-respondió la Reina.-¿A quién querida amiga, ·y aprovechemos ·los 
amar? Es lo que Safo pedía al Amor nutos que nos quedan para la cena d 
antes de ver a Faón; le vi6, y pagó pojándonos de t-Odas estas prendas 
con la vida el haber puesto su mirada poniéndonos simples peinadores. E· 
en el hermoso Lesbiano. l Pobre Em, noche no habrá sino amigas, y, 
ma !-añadió la Reina a media voz ;- otra parte, tú no necesitas de ado 
tienes rázón: ¿a quién amar? Porque para ser bonita. Inútil que te Jo d" 
el amor de los hombres es mortal, y pues Jo sabes, y a la una de la m 
las verdaderas amistades, créeme, son gada, cuando se hayan retirado, 
las amista.des de mujer. . otras dos encontraremos nuestro b 

)\fo. l~vMité y_ la m.\r~ C~I)- extrañ~z~. preparado, y te pondrás fresca como 
. -Mira a m1 pobre hermana JV!ana nus saliendo de ~s·aguas que ves 
Antonieta-dijo ; - durante siete .años tellear allá aba¡o. 
ha sido la esposa de su marido sin ser Diciendo esto, la Reina me desa · 
su mujer. Pues bien, estos siete años chaba el vestido y desataba el lazo 
han sido Jos·más felices de su vida. Ra mi corsé. Vestido y corsé cayeron 
tenido, ciertamente, la dicha. de encon- suelo. 
trar dos amigas, dos amigas tal como Yo respiré, lanzando un suspiro 
yo qui,siera encontrar una : la princesa bienestar. 
de Lamballe y la señora de Polignac. -Cuando una mujer es bien fo 
Te mostraré las cartas que mi herma- da como tú, es pecado llevar otro 
na me escribía en aquella época. ; por que no sea el de Aspasia. Espera, 
ellas se adivina que en su corazón no voy a ponerte la túnica, bella 
ll.llidaba la tristeza. Los Dillon, C-0i- mía. ¡ No vaya,s a coquetear, a lo 
gny, los Fersen han desencadenado la nos esta noche, con Bocea-Roro 
tormenta sobre ella ... ¡ Lamballe y Po- Me sentiría celosa. 
lignac ! Era el tiempo de bonanza, de -¿ Alguno de esos dos señores-
luz y calor. ¿ Quieres, Emma, ser pa- gunté sonriendo-tiene la dicha de 
ra mí-slijo la Reina, rodeándome con mirado con interés por Vuestra
su brazo,-lo que aquellas dos tiernas jestad? 
amigas fueron para mi hermana ~fa- -¡ No digo que me sintiese cel 
ria Antonieta? ellos, inocente !-repuso la Reina. 

-¡ Oh, sí !-exclamé con toda la in- go que estaría celosa de ti. En e 
genuidad de mi alma ; - ¡ oh, si ! lo llón, cerca de mi cama.. en:cont 
quiero de todo corazón. . preparado el traje de noche ... 

...,-¡ Gracias! - repuso la Reina, po- Y mi~ntras así hablaba, abría, 
niendo, en un movimiento rápido y ve- · puerta que comupicaba con el d 
hemente, sus labios sobre los míos.- torio. · 
¡ Oh ! comprendo que te amaré más de -¡ Póntelo ! voy a llamar p 
lo que nunca he 2mado. ·· me traigan otro igual. 
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hemos conne- viada con lujo y adornos. Deja t3¡p sólo 

¿ no • que adorne un poco tus cabellos. 
rúnº dos q~~r:f dos hermana,s, más • La Reina abrió un cofrecito que ha-

"tfluí C !(_ , • bia en un tocador, sacó de él un rosa 
a arolm~ ~co el t1mbre. . rio de perlas y brillantes me lo ~ 

_Pasé al dorlllltono, amuebla.do asi- Jocó en la. cabeza. y 
Jfllruºt ~n rtinado Y caprichoso _gusto. Carolina parecía haber abdicado to-

rr¡ed e noc?e. de la Rema ae da su coquetería personal en favor de 
~mpon a e una tumca de batista, ce- mi hermosura, a expensas s N 

da en e~ tallh. por un cordón de seda, se h_abría dicho que era una m~]:r\om~ 
cI un par e e melas de satén rosa. . pomendo a otra mujer, sino un aman

Apenas me lo hube ve6t1do, la Re1- to ataviando a su querida 
Da entró con o_tro semejante. · -¡,Oh !-dijo-la San ·Marco la 

Me miró. un rnsta~te, y con encan- San Clemente van a morirne de inv• 
ora sonnsa me di¡o · dia S h b' · -E · . . ·· · e nos a 1a anunciado la ve-

. he stoy tentad~ a hacer_ por ti_ Jo que mda de una in~lesa, y cuando crcfa
'lá I rma.na Mana Antorueta hizo por mos :ver a una rnglesá de Jas corrien

pequeña princesa de Lamballe, eato tes, he aquí que, por el contrario nos 
-es, aumentar el presupuesto de la Cor- llega del país de las lánguidas mi;trnss 

,creando l:t plaza de dama de noche; una especie de Cleopatra de cabell~· 
:: acon_s1guma tenerte constantemen- castaños, ojos de no sé gné color, y cu~ 

md' ado. ~s verdad, empero, que t-is ... ¿de qué está hecho tu cutis mi 
G~ill~~-~pondna senamente con sir buena amig~? ... ¿De armiño O ae' cis-

. . ne? _A fe mia, estoy an-epentida do hn.-
Me eché a r~ir. ber mvitado a toda esa gente. habrí•-
7Yo no sé s1 Vuestra Majestad re- mos estado solas. Tengo gan;s de 1~0 

a, o no con él-- respondí; - pe- rec1b1rlos ... Pero, no; los recibiré ; se
lo que sé es que esa plaza de dama rá,s coqueta como una gata ¿ no es ver
noche q~e Vuestra Majestad piensa. dad_? Se dice que eres un~ actriz ma
ar @ el pa.!ac10 real, no <}xiste en ra villosa y w¡ ¡froaígio · en la da riza 
em~a¡ada de Ingl_aterra, o existe en Me puse colorada. · · · 

lan mm1ma proporción, que ni vale la -:Es ,sir Guillermo el que Jo dice ... 
pena de ser mentada. Recitaras versos, cantarás, harás cuan-

-Heme tranqu1hzado por ese lado; to sepas para enloquecerlos. En todo 
jlero tiemblo por otro... . Nápoles, mañana no se hablará rná,i 
-¿ Cuál es, Dios mío ?-pregunté. que de ti, y cuando me ha.bJen de lady 

)8, -Cuando el Rey te vea tan hermo- Hamilton, diré: «¡ Sí, es mi amiga, mi 
, oo va a vrend~r de fa. Emm.a 1» Y los hombres me tendril.n 

Y
.,...¡ Ah, D:os mw ! ¿qué me dice enVJdrn, y las mujeres odio ... ¡Ah!· yo 
uestra Ma¡estad? · te comería viva! 

1 

, -¿ l\Ie permites que te defienda con- Desnudóme el hombro y estampó un 
>ra él? beso en él. 

-Se lo agradezco ... pero me figuro En aquel momento se abrió la puer-
q~e me basto para defenderme a mí ta, Y dijeron : 
Dllllma. . -Vuestra 111ajestad está servida. 

-_¿ Qmeres que te aconseje un buen -¡ Ven !-<d1¡0 la Reina. 
llled10? Perfúmate con el perfume que Y entramos en el comedor 
prefieras, no importa cuál, cada ve¡,: 
que venga-s a la Corte. El Rev es como 
·1111 antecesor Enrique IV : tl"etesta los 
tfumes. ,Yo, al contrario, los adoro . 

ora., mirame, veamos ... Decidida
lllente, eres encantadora., diez veces 

'8 .encanta.dora que cuando vas ata-
~N1':1."RSIDA0 Uf. Wl 1'é1

':-- L •!ji\ 

Bl!l L1!)TEtA úNT1. ,~,7 11:A 
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liz . su frente se mostraba. serena, 
son'risa plácida se dibujaba en sus 1 
bios, que comúnmente expresaban d 
dén. ll 

A 1 verla' se Jeva.nt-0 un murmu o 
admiración, segmdo de aplausos. 

María Carolin:t dió su mano a be 
a Rocca-:ri.-0mana y a Maliterno. 

Bocea-Romana, que se estrenaba 
Ja vida de aventuras que ha hecho 
él el Richelieu de N ápoles, era t-Oda 

· -· joven casi un niño ; tenía fama de gu 
Las damas de la Rem,a, las que ernn ~le ante y Jo era m verdad. 

consideradas como amigas suyas, no po in élgse m~nifestaba el hombre n 
siendo más que sus confidenbtoo, la m::r- cido en la arist-Ocracia y destinado . 
quesa de San Marco y la aronooa e . . 1 Corte 

b t · de Cor- vivir en a · San Clemente, esta. a~ en ra¡e t t Maliterno era de más edad y no t 
te, Jo cual hacía un smgult'r con ;1J e guapo. su cara más severa y varo . 
con nosotras. Llevaban os ca .. e os al u~os años 'más tarde, en 1796, 
empolvados y coloret~. en la: ~e¡1J1j· ~¡ '.firol un sablazo que reeibió en 
Por vez primera me I cuen a e a o rostro , ue le reventó un ojo, di6 
ridículo !'e tales co~posturas; La_s po-_ su fisoJm~ía un aspecto aún más so 
bres muieres parecian dos mascaias. , 

b h osas la bno. . Con todo, am as eran erm. , En cuant-0 al doctor Gatti, .creo q 
marquesa de San Marco, especi~lme;1- ya he hablado·de él · era un cortes 
te ; !'?ro era ]a belleza: sm gracia, sm 

1
;e a favor de su 'título de médi 

flexib1hda:d, sm atractiv?E· un ¿nt;aba por todas partes, no para ej 

ta~~ ~;;:, ;\ ~~t~~r1g; t !i\!f=~!~ if:i;: :~tf:po~nél ~::~ntJ!~:[~, .Y 
brís:;: ti~~¿ ;~e: ba~n(~rp:; d~ una sin e~bárgo, Je concedía alguna 

noticia des~gradable que ignoid·abb~ aún, flu~~cipa;ínci= Pignatelli que adqui. 
. que mdefectiblemente e ia co- r ¡' b ·a d 

pern I d' · · t e había apre- después una grande ce e n a co 
nocedr a iab sigauliet~eem, pos a loo acon- vicario general del reino, cuando la 
sura o a ro ar · 1 , · · • ¡ b d ó Ná J y bu 
t · · too a la política algunas ho- • milia rea a an on a po es 
ecim1~n ' . , a Sicilia, era entonces un hombre 

'ªE!~~~~~mable con aquellas dos se- keint~ Y, doo a treint~bll cir:~ i! 
ñoras ro adora-ble conmigo; me hizo B(n nn:'gun rasgo no_ , 
senta; r ~u )adoll y d:1rantc toda la ce- !~i~~o~n c;~;~~f;~i::ªy usi~ ~~erg 
naE 'feb sirvió ~!s::b:~da a beber que se someten incondicionalmente 
agu: ;u:a ~o cuando más, a teñirla con la voluntad de !Ros. reyets. d' t 
un co de vino francés; pero, pan Vumfü> a la ema an ra ian e 
accider a Jas instancias de la Reina, satisfacción, t-Odos !oG sem_blantes . 
tuve que probar todos Jos fuertes vinos quirieron_ la misma expresió

1
n. . te 

a s· 'J' Hun ría que parecían en- La Reina me presentó a os sie 
c!nd~~ l: ~angre g de 'mis venas. ocho familiares del pal~cio real que 

1 Estando cenando nos fué anuncia- bían acudido a su mv1tamó_n, .Y de 
d· fa llegada de Jds invitados por la cuales hé nombrado los ¡mncipalej: 
R~ina a Ja recepción, los cuales espe- · Como toda~ las alemana,;,, Caro 

b l Salón era una apas10nada de la musica, rn an en e · • . , ,·ea d d ·ns 
La Reina mandó a-brir las puertas, el sa1on babia una van ,ª e i 

se a ó en mi brazo y 00 presentó. mento,s m_uswales, de_stacandose en 
H':'tcho que aquella noche estaba mer termmo un clavicordio y un al 

más hermosa que nunca. Parecía fe- La Reina me preguntó si tocaba 
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de estos 

~dos. 
instrumentos. Yo t-Ocaba La Reina me abrazó con efusión. 

Cogí el arpa. Era evidente que iba a 
hacer mi debut más solemne. 

Algunos meses antes había sido des
~ubierto en Herculano un manuscrito 
<fue contenía versoo de Safo. 

Estos versos habían ,;ido traducidos 
en italiano por el marqués de Gargallo 
y puestos en música por Cimarosa. 

Desaté mis cabellos, que eran muy 
largos y abundantes, y que cayeron so
'bre mi espalda, má,s abajo de la cintu
Ta. Ya se sabe que yo sobresalía en la 
lllÍ!i'iica, aptitud que me permitió im
primir a mi fisonomía los rasgos de ins
piración de la poesía antigua, y, a se
guidas de un preludio que me valió los 
primeros aplausos de aquella noche, en
'4lné los siguientes versos : 

•Hijá de J úpitir, ¡ ob, Venus inmor
tal! 'Que ,sobre un trono de oro rig,es 
el universo.-No sumerjas a mi alma 
en la crnel angustia.-¡ Venus, perla 
divina encerrada. en el seno de los ma
res!, 

-¡ Otra vez, otra 'l'ez !-exclamó.-
Emma, yo te Jo pido. • 

~Majestad-Je dije,--debo mi éxito 
a una sorpresa; desde el mome-,1to en 
que ya no habría sorpresa, dejaría de 
haber éxito. No exija, pues, de mí una 
repetición ; pero intentaré oira cosa, si 
así lo quiere Vuestra Majestad. 

-Todo cuanto quieras ; pero, ¡ pron
t-0, pronto! Estamos ansiosos por 
aplaudirte. ¿ Ha visto usted nunca al
go parecido, Gatti? ¿ Y usted, Rocca
Romana? 

Como es de suponer, la respuesta fné 
unánime y favorable para mí. 

Todo el mundo se unió a la Reina 
para pedirme otra cos¡,. 

Estaba yo segura del e.feéto que pro
duciría en la escena de la locura de 
Ofelia. 

Pedí a la Reina un velo de tul y 
adornado de flores. 

-Ven a mi gabinete-me dijo,-y 
escoger:is entre todos mis velos el que 
más te agrade. En cuanto a las floroo, 
en la azotea encontrarás todas las que 

,.. .. . .. . . .. .. . .. . .. . .. . . . . . .. . . . .. , quieras. 

¿ Tengo nece,sidad de recor.dar a mis 
lectores el grado de perfección a que 
había llegado en esa cla,se de represen
taciones, mitad cantadas, mita,d ges
ticuladas? Desde la primera estrofa, 
me indentifiqué completamente con ·el 
Jl('tsonaje, y por consiguiente, me apo
deré <le mi pequeño público. Si los 
aplausos no me interrnmpían al final 
~e cada estrofa, era porque el audito
no temía perder un acento de mi voz, 
una vibración del instrument-0 ; pero, 
cuando-en el último verso de la última 
estrofa, cayendo de rodillas, puesta la 
~irada en el cielo, dirigí a la diosa esta 
suplica. : 

La Reina y yo pasamos a su dormi
·torio. Elegí un velo sencillo, y luego 
fuimos a la azotea. 

-¿ Quieres . este geranio? ¿ Quieres 
esta rama de naranjo, esta flor de 
adelfa? 

No era precisamente est-0 Jo que yo 
necesitaba ; esas flores de la civiliza
ción y de la ari•st-Ocracia hacían con
traste con la locura de Ofelia. Las flo
res que a ésta convenían eran ama,po
las, acianos ... ¿qué sé yo? Las flores 
que me ofrecían eran buenas para la 
hija de María Teresa, pero no para 
la de Polonio. Mas yo empezaba a no 
mostra.rme_ya tan exigente, y a tomar 
perlas y diamantes cuando no encon-
traba otra cosa. 

,, •Yo te imploro de rodillas. ¡ Socorro, La Reina quería quedarse para ayu, 
venus, socorro! .. . » da.rme a vestir, a lo que no accedí. 

d 8e produjo un movimiento general 
e admiración y asombro. 
Era innegable que a&baba de pro

d!]c1r un efecto desconocido, una emo
ción ignorad~, algo completamente 
nuevo, no esperado. 

Gracias a mi habilidad en esa clase de 
transformaciones, apenas Carolina hu
bo vuelto al salón y tomado asiento en 
su sillón, me presenté ante el audito
rio, ¡úlida, con es¡;anto en les ojos y 
los labios contraídos por la locura. 

Si mis esPt¡ctadores no estaba,n muy 



,J.68 filSTORIA DE UNA CORTESANA 

familiarizados, no obstante ser deseen- -¿ Está permitido, cuando m 
dientes de los atenienS&S, con la poe- aplaudirla? - preguntó Rocca-
sía de la musa de Lesbos, menos po- mana. 
dían estarloº con loo cantos del poeta -----4 Oh! cuanto ustedes quieran 
de Straffort-sur-Avon ; ninguno de ellos jo la Reina,-en el bien entendido, 
conocía la lengua inglesa lo bastan¼ que jamás aplaudirán bastante. ¡ 
para comprender a Shakespeare. Así nazcan que es ma,ravilloso 1 
que, aqu~a fué para ellos uua simple Estalló una tempestad de aplau 
escena de pantomima. . acmmaciones ; la Reina dió las gr 

Pero, ¿qué me importaba? ¿No era a sus damas de honor que le ofr 
en la pantomima donde yo sobresalía? sus servicios, y cerró la puerta tr 

Debo declarar que nunca, a mi. ver, ellas. 
ni aun en mis inspiraciones más feli- Cuando volvió, me vió levantando 
ces, llegué a la altura que alcancé en cortina de seda del salón. 
aquella ocasión. ¡Oh! era verdadera- 7 Ven, sirena! ¡ ven, Circe! ¡ v 
mente la cándida Valentina de Hamlet, Armida !-'dijo. 
la hija desesperada de Polonio, la her- Y echándome el brazo alrededor 
mana insensata de Laerte ... Era a la mi cuello, me empujó hacia el ca-
vez poeta y actriz ; allí donde faltaba Enlazadas, caímos cerca del arp& 
el verso, recutria a la improvisación; -¡ Oh !---0.ijo la Reina, - has 
estoy convencida de que el mismo Sba. tado las estrofas de S:¡fo empeza.ndo 
kespeare habría quedado satisfecho de este verso : 
mi labor. 

Ko intentaré expresar el asombro de •i Hija de Júpiter, oh, Venus inm 
mi auditorio; probablemente, era la tal I• 
primera vez que la poesía del Norte, 
pálida y quejumbrosa, penetraba en sus 
almas. Sólo la Reina reconocía en ello 
algo de los. poetas. d,i; S\l. nebu_losa pa-
tri.\l,. · , 

No era.n estos versos los que me 
hías haber cantado, sino e_stos que 
piezan así: 

«Sentado a. tu lado, éste que Un grito de todos los pechos me 
acompañó al retirarme, y el rumor de 
los sollozos, confundido "9n el de los pira.··• 
aplausos, me siguió hasta mi gabinete. 

La Reina se precipitó tras de mí, y -Yo no podía cantárselos, que 
Reina-le dije-porque no los sab' 

-Bien, yo los sé-replicó;-y vo me cogió entre sus brazos. 
-¿ Quién hay ?-preguntó, oyendo 

el ruido de pasos que se acercaban. 
La importuna, que era o la San Mar

co o la San Clen1ente, o se 'l'Olvió al 
salón, o no dió un rolo paso más ade
lante. 

La Reina pa-reció reflexionar nn ins
tante ; de"'i·epente, dijo : 

-Aguarda, y no vuelvas al salón. 
Yo no deseaba otra cosa; esta-ha muy 

cansada. , 
i\Ie dejé caer ,sobre un: sillón ; la Rei-

na se separó, y oí que decía : · 
-Nuestra inglesa, para mayor gl<r 

ria de su poeta y para mejor recrear
nos, se ha excedido, de suert<l que ,se 
siente poco menos que miierta de can
sancio. Les pido conmiseración para 
ella. :Buena<1 noches, señores . 

• 

decírtélos. 
Hundió una rodilla en la mullida 

fombra, a mis pies, y, con fiebre 
la mirada, pulsando las cuerdas del 
pa con una e,;pecie de delirio, 
con admirable voz de contralto 
estrofas llenas de pasión y de 

Al extinguirse en sus labios el 
mo verso, llama-ron suavemente & 

puerta. 
-¿Quién hay?-preguntó la 

con impaciencia. 
La servidumbre y .el coche de 

Hamilton---0.ijo una voz. 
-Que se melvan al hotel de l& 

baja<la - contestó la Reina ; - no 
necesarios aquí. Hoy reteng_o co 
a lady Hamilton. 
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(!lnpujándome, me condujo a la 

de baño, diciéndome : 
'-1 Ven, ven! ... Sir Guillermo B,¡i,
· 1on está en Caserta, y no volverá 

mañana ... 

XLIX 

con su amante tantas veces como que
ría, después de la muerte del ministro 
Tannucci ; y las logias masónicas se 
reunían y crecían con toda libertad, a 
cuya sombra conspiraban contra la rea
leza. 

En aquella época, varios hombres no
tables aparecieron y formaron doctrina 
en Italia. 

Eran los herederos de Vico, Geno
vesi, B.x:caria, FiLangieri, Pagano Ci
rillo, Corforti y, en fin, todos loo' que 
querían el triunfo de los mismos prin
c1p100, o sea el progreso caminando al 
través del mundo a la luz de esa filo
sofía que acababa en Francia de con

La desgrada que desde la. víspem vertirse en incendio. 
míase sobre la Reina, era la toma Todo lo que, en la Italia meridional, 
3e la Bastilla. tenía puesta la mirada en Francia sa-

Ciertamente, nada podía sumir a Ca- hiendo de antemano que el movimi~nto 
lina en más profundo estupor; era -vendría de París, se estremecía de jú
mo si le hubiesen participado que los bilo a.nte la noticia de la toma de la 
politanos habían tomado el castillo Bastilla. 
San Telmo. Se comprenderá que la corte de Ná,-

Esta notici_a, aunque no se conocía poles experimentase una sensa{:ión com
r otro conducto que el mensajero lle- pletamente opuesta. 
o de Francia, y aunque éste quedó La Bastilla tomada, y tomada sin 

tenido y encerrado en el palacio, se asedio, en un día, en Úes horas, por 
esparció por _toda N ápoles y produjo un pueblo ayer desarmado, hoy posee

nda sensación. · , dor de treinta mil fusiles; la escarape
Cuando, algunos4!ños a.ntes, la frane- la blanca, ese emblema de la monar
aso_nería ~n Francia, lo~ iluminados quía, convertida en escarapela tricolor, 

:en Alemama y los proséhtoo de Swe- emblema de !;, Revolución ; Luis XVI 
\lembor& en Suecia, empeza.ron a for- adoptando ése emblema y colocándol~ 

socoodades secretas, la francmaso- en su sombrero; todo eso era inaudito, 
nería había realizado algunos progresos inesperado, increíble, y debía llenar de 
en It~ha, soore todo en la Meridional. estupor a la corte de Nápoles. 
!i!~t~ invasión masónica tuvo lugar al Las relaciones políticas, debido al 
mic1arse los amores Je la Reina con el odio de Acton hacia Francia, y a la in
príncipe de Caramanico, y Carolina, fluencia que éste había adqllirido, se 
que buscaba, todas las ocasiones de en- enfriaron entre ambos reinos ; pero las 
QlD~rarse con su amante, le había in- relaciones de familia entre Maria Ca
, l!C!do :i, hacerse masón, a lo que él ac- rolina y su hermana eran más tiernas 
«ldió sm vacilar, y ella misma, ampa- que nunca, y raramente se pasaban 
~~ en la ley que permitía fundar quince días sin un ·cambio de cartas, 
1o«ias ·a lai.l mujeres, se nombró vene- en las que amboo archiduquesas se con
lrali!e de una de ellas, a la .cual estaban taban sus alegrías, sus pesares, y so
B adas algunas damas napolita.nas. bre oodo sus decepciones conyugales. 

D. cnan_to al Rey, siempre se mostró Sea que el ministro Acton, en su 
refracta.no a afiliarse a ninguna, a can- instinoo de odio, adivinase los sucésos 
lillde las pruebas físicas y moca.les a las que se preparaban en Francia, sea que 
~ no quería someterse, por no ~tar él no cediese más que a su sentimien

uro de salir airoso de ellas. to de venganza, exageró, en vez de 
uego_, poco a. poco, habiendo la Rei- aminorar, los terrores del rey Fernan-

1111 adqumdo más libertad, pudo verae do, y le hiY.o prever el caso de una in-
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tcrvención armada, en ·1a que Nápoles a exponer, se verá que la idea fu 
tendría que desempeñar un papel o mental era la fuga a Varennes. 
cumplir ·una misión. • Debía,se atraer y reunir alrededor 

Tenía un poderoso ai:ixiliar en sir Versalles nueve mil bombres que 
Guillermo Hamilton, que sentía amor ponían la llamada ca-sa del Rey ; 
ra,yano en el fanatism9 por su berma- <l€os nµeve mil hombres, las dos ter 
no de leche, por _el rey Jorge y por In- ras partes pertenecían a la noblezá, 
glaterrn, su patria. por consiguiente, eran adictos. 

En cuanto a mí, ajena a toda cues- Se apodera-rían de Montargis, c· 
tión política e ignorante de los dere- dad situada a veinte leguas de Pa 
chos de los puebloo y del pod& de los aproximadamente, y en la cua.l go 
reyes, debía naturalmente seguir a cie- naba el barón de Viomesnil, . con · 
gas el impulso que me comunicasen, t&n de La Fayette en América, 
ma.xime si ese impulso procedía de un que, por envidia a éste, que se ba 
hombre como sir Guillermo, a quien hecho constitucional, él, a su vez, 
todo el mundo reconocía una inteligen- pasó al partido contrarrevoluciona · 
cia superior, y de una mujer como Ma- Diez y ocho regimientos elegidos 
ría Carolina, que, desde el primer día, tre loo carabineros y dragories, es· 
que la vi, había ejercido sobre mí un cir, entre las dos annas más realis 
gran influjo. ocuparían los caminos y cerrarían 

A partir de aquel instante, partici• paso a todo convoy de víveres que 
pé de los odios y de las simpatías de dirigiese a Pa,rís. 
las 1,~rsonas que me rodeaban, sin ra- El Rt,y y la Reina se retirarían 
zonar ni unos ni otra,;;. Es, pues, de Montargis, y desde allí avisarían lo 
comprender que ta-le-s sentimientos, debía hacerne ; probablemente redu 
más bien instintos, acabasen por con- a París por medio del hambre. 
vertirrne en agente pasivo de aquellos El dinero no faltaría ; además 
que me los inspiraron, o, en otros tér- que el Rey podría llevar de París,. 
minos, de las personas que los sem- contaba con las dádivas voluntari 
braron en mi alma. un solo agente de benedictinos ha 

Las noticias de Fra-ncia no €tl limi- ofrecido cien mil &cndos. 
taron a- la toma de la Bastilla y a un María Carolina exclamó : 
cambio de escara-pela. Se supo de las -Yo daré un millón, aunque te 
jornadas de los cría-s 5 V 6 de octubre que vender mis joyas. 
durante los cuales habían sido invadí'. A esta ofrenda real, afiadí bumil 
das las habitaciones del palacio de Ver- mente, en nombre de sir Guillermo 
salles, _con muerte de dos guardias, y en el mío, la nuestra de cincuenta 
condu01dos v1-0lentamente a París el francos, que fueron aceptados. 
Rey Y la Reina. Pero las jornadas del 5 y 6 de oc! 

Esta "últill)a noticia entfi.steció so- bre hicieron imposible la ejecución 
bremanera a la reina Carolina; había- aquel plan. 
me mostrado una carta de su hermana Todas _esta-s noticia,s gravitaban 
Marfa Antonieta, en la que ésta le co- bre la, rema de Nápoles; tenía ella 
momeaba un proyecto que consistía en presentimiento de que un día en · 
huir de Francia, o bien reconquistar cunstancias parecidas a las-a: su h 
t-Odo el poder perdido por la realeza mana, se . vería ?bligada, como ésta., 
desde el mes de julio. hmr, o bien a mclinar la cabeza 

&te proyecto debía producir un in- el peso de la voluntad popular. . 
cend10 en toda Europa, y por eso miB- Calculó que era llegado el mom 
mo llenaba los deseos de María Caro- de estrechar los lazos de familfa 
lina, que, entrando en lucha contra. la Austria, y, por méritos de esta un· 
Revolución, se encontraba en su ele- de ofrecer a su hermana María 
mento. nieta, cada vez más divorciada del 

He aquí el desarrollo de aquel pro- blo, el único punto de apoyo que 
yecto. Por lo que en breves lineas voy invocar contra su pueblo, la familit 
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& Rein:1 me demostró tal confian- formar una coalición para intervenir 
que me imponía de todos los acon- con las armas. 

· ·entos y además me consultaba. . La Reina no podía resolverse a de
re todas las .?uest1ones. ¡arme; yo era, decía ella, la única per

pos de sus ~1¡as. estaban en edad de oona cuya ausencia sentiría. Hizo que 
contraer matnmomo ; entre la,s cortes le prometie,se escribirle tres veces por 
de Nápoles y de Austria, se acordó semana. 
casarlas con los archiduques, ]'.rancis- Le propuse acomp~fiarla, y aceptó 
oo y Fernan~o, y que el pnnc1pe he- con gratitud ; pero m1 presencia en la 
rooero _Francisco de N ápoles, duque de ?Orte de Viena, como mujer del emba
Calabna, que .! la sazón ~ntaba sola- ¡ado~ de Inglaterra, pareció demasiado 
mente trece anos, se casana, al llegar s1gmficat1vo a sir Guillermo en ague

edad para ,ello, con la ·joven arcbi- lla,;; circunstancias en que se tramaba 
wquesa Mana Clementma, que tenía en aquella Corte una, coalición contra 

·rz años menos que él. , Francia. 
Por su parte, María Ant01üeta man- Expuso sus. razones a la Reina, que 

tenía activa correspondenc1& con su las encontró ¡ustificadas y que fué la 
'hermano José II, por me<liac1ón de sus primera en decirme que me quedase. 
oonse¡eros, que, por desgrncia, eran to- María Carolina se sepa-ró de mí con 
dos austnacoo. Esos conse¡eros er~n el verdadera d&esperación algunos días 
aba_te Vermon~ y el conde de Bre- ~spués de la m'uerte d~ su hermano. 
teuJ. El emba¡ador de Austria en P~- l\~e obligó a jurarle que, en su ausen

, conde de Mercy-Argentea-u, rec1- cia., no vería a nadie más que a mi 
l~ las cartas de Viena y enviaba a viejo a<lorado~ el conde de Bristol al 

1i'.1cna las cartas de París. · cual me recomendó encargándole que 
· El 20 de febrero de 1790, el ei:npe- guardase su tesoro; se llevó consigo mi 

rador de Alemama, José II, iallec1ó, y retrato y me <lió el suyo v como su
~gnnos dí9:s después la Reina supo es- prema prueba de confian~a y d:., amis

fallec1m1ento, que, por otra parte, tad, me rogó que lo "Ua-rdase su co-
em esperado hacía mucho tiempo. E'l frecit-0. b 

Emperador murió tuberculoso, deses- Durante su estancia en Viena reci-
'fdo de h_aber reinado sin gloria., des- bí carta suya semanalmente. M~ con

pues del remado glonoso de Mana Te- taba las fiestas de la coronación a las 
lesa, y pr~v1endo en su lecho de muer- que asistió, tanto en Viena co::Uo en r loo peligros que amenazaban a su Pestb, pues, como rey de Hungría, el 
~iha. Emperador debía recibir la corona real 
El g_ran duque de Toscana Leo]l-01- en ambas ca,pitales. En cuanto a los 

: 0 St~b,ó _al trono ; gozaba reputación asuntos políticos, a las medidas para La filosofo profondo y g_ran reformador. salvar a María Antonicta o coligar a. 
fía rema Carolina tenna que la filoso- Europa contra Francia, una sola línea, 

06 
de su _herma.no llegase al extremo en postdata, aludía a esos extremos y 
perrn1t1r, sm opo~e":'e, que se des- contenía estas tres palabras oolamen

~llasen los acontec1m1entos de Fran- te : todo va bien. e\ . En efecto, durante ese viaje Caro
efe sta cons1de:ación. la determinó .ª lina, reunida con su hermano, preparó 
do ctuar u~ via¡e a Viena con su ma-n- la fuga a Varennes y se resolvió tener 

· El ob¡eto aparente era ponerse de preparado un ejército para sostener al 
acne~do con el nuevo Emperador, que rey -¡ a la reina de Francia en seguida 
:~~na mucho a su hermana María Ca- que hubiesen pasado la frontera. 
~a, reijpecto a los concertadqs en- El rey Fernando, a su regreso a 
her 8 de !amiba ; el ob¡eto real era po- N ápoles, pondría a -su ejército en dis
di ie de acuerdo, r,on respecto a los me- posición de obrar combinado con el aus-

0!' _de salvar a, María Antonieta, sea triaco. 
~trtándole la fuga, sea operando nna En los primeros días de abril recibí 

D arrevoluc1ón en Francia, o bien una carta de la Reina anunciándome 
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su regreso ; pero, obligada a pasar por 
Roma para, arreglar algunos asuntos 
con el papa Pío VI, se detendría allí 
una semana.. 

Apenas llegó a Roma, me escribió. 
La frialdad do relaciones que exisstía 
entre la corte de Roma y la de N ápo
les desde algunos años atrás, y que 
tenía por ca usa el haberse negado el 
rey Fernando, o mejor dicho el viejo 
ministro Tannucci, a pagar cierto tri
buto, esa frialdad, repito, desapareció 
ante el común peligro. Entre ambos 
soberanos se acordó abolir el referido 
tributo y que los soberanos de Nápoles 
ofrecerían una importante cantidad en 
metálico al Sumo Pontífice, en señal 
de su devoción a los apóstoles San Pe
dro y San Pablo. 

En la carta que me anunciaba su 
salida de Roma, la Reina me indicaba 
el día y hora de su llegada a Caserta 
a donde me decía que fuese a esperar'. 
la-, para adelantar el .momento de ver
nos y poder hablar con más intimidad. 

Sólo yo tenía conocimiento de su lle
gada ; nadie, ni siquiera sus hijos, la 
esperaba aquel día, sino al siguiente. 

El Rey seguiría el viaje basta N á.
poles, y, mientras la Reina descansa
ría en Caserta, él celebra,ría consejo 
con AcJon y sir Guillermo, para quien 
no tema secretos la corte de N ápoles. 

Para demostrar, a mi vez, una im
paciencia igual a la de la Reina,, había 
adelantado mucho la hora de su llega
da, y cuando se divisó su carruaje en 
el camino de Capua, pude saludarla de 
lejos agitando mi pañuelo. La Reina 
me v_ió y agitó el suyo para responder
me. E'1 coche real aumentó la rapidez 
de su marcha, y sólo tuve el tiempo 
n_ecesario para_ bajar la escalera y re
cibir a Su Ma.¡estad en mis brazos. 
. Según estaba convenido, el Rey con
tinuó el vi&je, y la, Reina y yo queda
mos solas en Ca.serta, 

L 

Gracias a la precaución tomada 
'Su Majestad, pudimos estar ju 
veinticuatro horas. 

María Carolina rebosaba de sati 
ción. Además del placer que decía 
tir viéndome de nuevo, venía con 
guridad qrue el emperador L 
do alimentaba en una, coalición ca 
Francia, tan odiada, de ella; y se 
peraba que ~n esa coalición ent 
Prusia. Durante su permanencia 
Viena, la habían. visitado algunos 
grados, que unánimemente le pre 
taron a Francia desgarrada por diez 
versos partidos y clamaban a voces 
una intervención armada. Según -
sería cuestión de un simple paseo, 
de la frontera a Parí~, el cual ni 
quiera tendría · el mérito del pe · 
En euanto a Luis XVI y Jifa.ría 
nieta, . todo estaba pronto para su 
da; el 12 de junio saldrían de P 
y por la vía de Cha-lons, Verd 
Montmedy, alcanzarían la fro11 
donde los esperaría el rey de Su 
Gust&vo, que se pondría en el a 
la cabeza del ejército destinado a 
cha.r sobre París. 

En el ínterin, la Reina debía 
rar que entrasen en la coalición 
los pequeños príncipes de Italia 
rey de España, cosa que se cons· 
ba muy fácil, por ser el rey Carlos 
hermano del rey Fernando. 

María. Carolina no dndaba del 
de esta doble operación política, y 
boreaba por anticipado la alegrftl 
odio satisfecho y del orgullo ve 

No sé si la Reina . tenía tanta 
en descender hasta mi como yo !& 
tía en subir haeta ella : lo dudo. 
a~is_tades reales que quieren ol · 
digmdad del trono, existe una ' 
atracción, en que esas amis 
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aimultáneamente al corazón y a paración en el ejercicio de las armas ; 
esas fibras orgullosas que, en la y después de las batallas de Bitonto 

er sobre todo, corresponden a las y Velletri, en las que los nlliJOlitanos 
secretas ambiciones del a,lma. Por no habían tomado parte, puesto que se 

· guna mujer del mundo hubiese yo h~bían librado entre españoles y aus
ntido del modo profundo que sentla trrnoos, N ápoles no había oído el es
r la Reina, por lo mismo que era Rei- tampido ilel cañón. La última, la de 

na, que se llamaba María Carolina y Velletri, había tenido lugar cuarenta 
era hija de María Teresa ; al paso qu.e y ooho años antes, y su eco había te

' ¿qué representaba, qué era a su nido tiempo de extinguirse para la ge
o, aun olvidando que había sido Em- nerac'.ón actual, que se componía de 

a Lyón, para acorda,rme solamente los metoo de aquellos que la habían 
ue era lady Hamilton? presenciado. 
No ha-y, pues, motivo de extrañeza No sin razón -sospechaba la Reina 

· la sugestión de esta real privanza que los nuevos principios_proclamados 
arrastró a tan grandes faltas, a tan en Francia había,n repercutido en N á.
ndes crímenes. ¡ Ay de mí! yo soy poles. Todo el mezzo ceto, formado 

una esclava del orgullo. principalmente de abogados, médicos 
Mientras la Reina y yo estábamos y a,rtista.s, estaba imbuido de tales 
Caserta, el Rey reunió el Consejo, principios. La juventud, sobre todo, que 

al día siguiente de su llegada se acor- había devorado los libros de Voltaire, 
6 hacer todos los preparativos para la de Rousseau, de los filósofos y encielo
erra con Francia, y que se vigilase pedista-~, y que veía prohibir gevera
rupulosamente el espíritu revolucio- mente y perseguir con saña esos libros, 

nario que parecía querer extenderse autorizados antes, la juventud se pre
~ N ápoles, pues había. el peligro de guntaba con qué derecho, cuando un 

e produjese los mismos desórdenes pueblo veQin0-camirn.ba -hacia la luz, 
e en Francia. se le quería mantener en la,s tinieblas. 
Era una muy peligrosa .decisión el Empujado por la Reina, pór Acton 

r la guerra a Francia, porque ni y sir Guillermo, el rey Fernando ha
l. rey de N á.poles ni el pueblo na poli- cía los preparativos de guerra, sin abri
lil>DO tenían temperamento bélico. gar muchas esperanzas en el triunfo 

Las inclinaciones belicosas del Rey de su ejército; pero no podía retroce
le limitaban a una pasión inmoderada der. Ferna,ndo se había comprometido 

r la caza, y si, por casualidad, babia a tomar parte en la gran eontienda que 
alguna vez desviado la dirección de su se preparaba, y al propio tiempo tenfa 
fusil para dirigirla contra un homb1e, formado el firme propósito de no arries
p_rocuraba que éste fuese algún inofen- gar su vida. 
BlVo campesino, con quien el Rey se Entretanto, los días transcurrfan, y 
t11tretenía tomando su sombrero por se aproximaba el 12 de junio, seña
blanco de su puntería. Pero como quie- lado para la fuga del Rey. La Reina 
fa que alguna vez ocurrió haber dado me habla,ba todos los días de esta ten
en el cráneo del infeliz en lugar de ha- tativa desesperad¡; de su hermana y de 
'Cerle volar el sombrero, renunció a eEe su cuñado, y no se le ocultaba que en 
genero de diversión, limitándose a dis- aquel golpe se jugaban el todo por el 
parar contra los ga,mos y jabalíes. todo. 
. En cuanto al pueblo napolitano, Sin explicar con qué objeto, María 

Bleparte algunas revu~ltas, de la,s cua- Carolina encargó, para. el 12 de junio, 
s. la de Ma~aniello había sido la más-'rogativas en todas-las iglesias. 

~a y durado catorce días, aunque ya- Aquel extra,ño organismo encerraba 
lient.e en las luchas individuáles, siem- dos opuestas tendencias : era a la vez 
pre se mostró poco aficionado a loo. supersticiosa, y entendimiento bien 
combates colectivos. Los siete millo- equilibrado ; y los instintos devotos lu

de hombres que en aquella época chaban. en ella con la, educación filosó-
6 formaban, no tenían ninguna pre- fica,. 



174 IDSTORIA DE ll'NA CORTESANA 

Llegó el 12 de junio; todo el día. se ]!:ra u_n hombr~ de veintioc 
\o pasó arrodillada en la capilla del tremta a1:1os, y hacia unos diez qu 

castillo, sin permitirme que la acom- tab_~ mviendo ~n ~l castillo. Ex~ 
pañase, temiendo que, siendo yo he- t~ ¡mete,. recorna ~m descansar d, 
rética mi presencia te atrajese la des- ciat1 de cien y doscientas leguas. M 
-graci¡; pero, por la noche, envió a Carolina lo había recomendado a 
buscarme, me retuvo a su lado, y es- h:rma.ua como hombre en el que 
tnvo largo rato siguiendo, sobre un_ma- drn fiar a ciega:s· 
pa Ja hnída que tan preocupada la . Mada Antometa, no obstai;ite la 
tr;ía. ' g1lanc1a q ne sobre ellóa he¡ercrn, r· 

-A esta hora, deben abandonar las La Fayette , cons1gu) acer en 
Tullerías-decía.-A esta hora, habrán Ferrari en las Tullenas, y le había 
llegado a Bondy ; estarán ya en Meaux, do todos los detalles de la for~a 
en l\Iontmirail. . que se esperaba burl~r la v_1g1lanma 

Se recogió a las cinco, y se durmió general de la gua~drn, nac1onaL 
1 ocho Para wner una idea de las dific 

a t~r la t;rde llegó un correo de Fran- des que presentaba la fuga, hay.' 
da, portador de una carta de María saber cómo estaba guardada la fa . 
A:ntonieta. real. . 

Yo estaba al lado de la Reina cuan- La Fayette, respondiendo de ella 
do llevaron esa carta. La abrió con su propia persona ante la Asamb 
temblorosa roa.no, y a la primera línea tenia_ t~madas toda~ las rrecauc10 
,exclamó con impaciencia : Seiscientos guardias nacwn~les 

- · Oyes Emma? ¡ No han partido taban día y noche la ~uard!a en 
el dí~ 12 ! ' Tullerías. . 

y sacando su pañuelo, se enjugó la Dos guardias a caballo perman 
~udorosa frente ; luego continuó en es- co~stantemente frente a la puerta 
tos términos : tenor. . , 

-J\Iadame de Rochereul, querida de En to~as las puertas del 1ardín_ 
1m ayudante de La Fayette, se encon- bía cent1~ela;i. apostados. . 
traba al servicio del Delfín hasta el En el mtenor, las precauciones 
13 por la noche ; se teme u1;a dela- eran menos. 
ción ... Es prudente-murmuro,-pero Colocáronse centinelas en las 
hubiese sido mejor haberlo pensado an- das que conducían al gabinete del 
tes. . y de la Reina, en los corredores, 

Leyó de nuevo algu!'las. líneas. los patios. , 
-La partida se ha d1fendo para el 18 . El Rey y la Reina no salía~ n 

_'._,,aijo.-¡ Todavía ocho días de angus- sin la escolta de dos o tres oficiafes 
., • 1 la guardi.a "nacional. 
~ia. • 'fi lt Estrujó el papel con la mano, y se En medio de todas estas di cu 
¡0 puso en el pecho. he aquí lo que el Rey y la Rein~ 

-¿ Quién ha ,sido el portador de es- bían combinado : 
ta carta ?-preguntó. _ La primera dama del Delfín, de 

-El que Vuestra Majestad envió, cual se· deSC!)nfiaba, abandonaba su 
hace tres serna-nas, a la. reina de Fran- vicio el 12, conforme la reina 

Antonieta lo decía en su carta. ,cia. 
-¿ Ferrari ?-preguntó. 
-Sí, Ferrari. , 
-,Háganle subir ; seguramente ten-

drá algo que dl/ilirme de viva voz. 
-Así debe ser, pues ha encargado 

que se diga su nombre a Vuestra Ma
jestad. 

Momentos desoués, se presentó Fe-
rrari. 

La pequeña habitación que ocn 
en las Tullerías, iba, a quedar de 
pada. . 
• Ese cuarto comunicaba con un 

parlamento vacío hacía seis me 
que pertenecía. a M. de Villeqmer, 
mer gentilhombre de c~mara: ; 
vacío porque M. de V1llegmer. 
emigrado. Ese departa.mento, 
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-planta baja, tenía dos salidas: l\f. de Bouillé, homore de pensa-

al patio de los Príncipes, otra a la miento y de acción, en quien el Rey 
Real. podía contar, tenía bajo eu mando to

La Reina diría que se reservaba pa- das las tropas de la. Lorena, de Alsa
ra madame Royale la habitación de ma- cia, del Franco Condado y de la Cham
ílame Rochcreul, que quedaba vacante paña; estaba encargado de hacer ex
pot' haber ésta cesado en su servicio. plorar el camino que conduce de Cha

Respecto al departamento de M. de lons a Montmedy de paso .para Va
:\!illequier, el Rey, babi! cerrajero, for- reunes. 
J1M:Íª una llave con que poder abrirlo; Tropas escalonadas en ese camino 
por muy numerosos que fuesen los cen- y mandadas por oficiales de confianza, 
:tinelas, se había olvidado de poner uno esperarían la llegada del Rey y le ser
a la puerta de dicho departamento; virían de escolta. 

r lo demás, después de las once, los Para .atender a todos los gastos, se 
cjentinelas de los patios estaban acos- envió a 1\L de Bouillé un millón en .pa

l1umbrados a ver salir muchas perso- pe! moneda,. 
oas a la vez, por haber terminado a tal Tal era la situación cuando el 13 de 
hora el servicio del castillo. junio llegó Ferrari a N ápoles. Había 

Había., pues, medio de salir, sin ser empleado nueve días en el viaje, y, 
rrconocido, confundido con los demás por lo tanto, su salida de París había 
que iban y venían. sido el 4. 

Una vez fuera de las Tullerías, un La reina María Carolina dió doscien-
iueco fiel a la Reina, iVI. de Fersen, se tos ducados a Ferrari, le invitó a que 
cmicargaría de lo demás. Disfrazado de fuese a descansar y dijo que estuviese 

hero, esperaría a los fugitivos, y los prepa.rado para éualquiev acontecimien
oondnciría a la bar1·era de Clichy, don- to que pudiera ocurrir. Ferrari respon
'l!e tendría preparáda una berlina de via- dió a Su Majestad que le bastaban 
je en casa de uno de sus amigos, veinticuatro horas y que tambié,n an-
M. Crawfort. tes podía disponer de él. 

El Rey slldría disfrazado • do inten-
1lente, cuya indumentaria. consistfa en 
tbaquela de satén, calzón gris, media.a 
de igual color, zapatos con hebillas y 
un pequeño tricornio. 

Un camarero del Rey, llamado Hue, 
estatura igual al Rey, salía desde 

hada dos o tres días, y continuaría sa-
11eudo hasta la noche de la evasión, a 
1iu de des.pistar a los vigilantes que se 
acostumbra-rían a ver pasar a un hom-
bre vestido de gris. 

E! Delfín s~ría vestido de niña. 
La Reina, fnadame Elisabeth, nia

'dame Royale, saldrían entre las muje
'l:es de se,rvicio, y se esperaba que pa
sarían inadvertidas. 

M
f, todos ellos les faltaba pasaporte. 
. de Fersen se encargo. de arreglar 

este punto : una de sus amigas, mada
me de Korff, iba a salir de París ; te
nía pasaporte para ella, sus dos hijos, 
un camarero y dos camareras. I!lntre
lóese pasaporte a M. de Fersen, quien, t~ vez, lo puso en manos de la 
""'ma.. 

, 

,. 

Durante todos estos días de zozobra. 
que siguieron a la llegada del correo, 
la Reina exigía que yo permaneciese 
a su lado ; era brutal, violenta, impa
ciente para todo el mundo ; sólo se 
mostraba dulce y bondad9sa conmigo, 
y sólo a mí contaba sus -temores y sus 
esperanzas. 

El correo de la Embajada llegaba ca
da semana. El 16 era el día de su lle
gada. Este día, pt1seando la Reina y 
yo por el viejo parque de los duques 
de Caserta, un secretario del ministerio 
de Estado se pre.-. Jtó a nosotras, in-


